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Las investigaciones han demostrado que los entre-
nadores aprenden, no sólo a través de los programas 
educativos, sino también a través de otros medios de 
aprendizaje informales que se producen en charlas con 
otros compañeros, mentores, observación de otros en-
trenadores, libros, Internet e incluso experiencias pasa-
das como jugador. ,Por todo ello, el objeto del presente 
artículo es conocer los medios formativos más utilizados 
por dieciséis entrenadores expertos en baloncesto, así 
como exponer detalladamente cada uno de ellos para 
su posible transferencia hacia otros entrenadores.
Para la realización del estudio, se ha utilizado una 
metodología cualitativa y la técnica de entrevista se-
miestructurada en la cual se ha entrevistado a dieciséis 
entrenadores expertos en baloncesto. Los resultados 
muestran que la educación formal (cursos federativos) de 
los entrenadores tiene un volumen claramente inferior a 
los medios informales. Además, estos medios informales 
tienen mayor relevancia en los entrenadores al tratarse 
de contenidos mucho más específicos. Entre estos medios 
destacan, principalmente, el aprendizaje situado (expe-
riencias diarias como entrenador), la reflexión práctica, 
el mentoring, el aprendizaje compartido (charlas y obser-
vación de otros entrenadores, etc.), así como en menor 
relevancia, las comunidades de práctica, las experiencias 
de la etapa como jugador y el aprendizaje no situado.
Estos resultados nos hacen reflexionar sobre la rees-
tructuración de los actuales programas formativos en 
los entrenadores, los cuales claramente tienen que ser 
más específicos, cercanos a la realidad y a las circunstan-
cias del entrenador.
Palabras clave: Formación, entrenadores, baloncesto.
Abstract
Research has shown that coaches learn not only 
through educational programs, but also through other 
means of learning that can take place in informal talks 
with colleagues, mentors, observing other coaches, 
books, Internet, and even past experiences as a player.
Therefore, the aim of this paper is to understand 
the means most used by sixteen expert basketball 
coaches as well as to describe each of them in detail 
for possible transfer to other coaches.
To conduct the study, qualitative methodology was 
used, utilizing the technique of a semi-structured 
interview in which sixteen expert basketball coaches 
were interviewed. The results show that formal 
education (federated courses) has a much lower 
volume than informal means. Additionally, these 
informal means have greater relevance for the 
coaches due to much more specific content. Among 
these means, situated learning (daily experiences as 
a coach), practical reflection, mentoring, and shared 
learning (lectures and observing other coaches, etc…) 
are highlighted, as well as to a lesser degree, practice 
communities, the experiences at that stage as a player 
and non-situated learning.
These results make us reflect on the restructuring 
of the existing training programs for coaches, which 
clearly need to be more specific and closer to the 
reality and circumstances of the coach.
Key Words: Education, coaches, basketball.
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Introducción
El propósito de las teorías educativas es el de com-
prender e identificar cómo se produce el aprendizaje y, 
a partir de esto, tratar de describir métodos para que 
la instrucción sea más efectiva. De acuerdo con Rei-
geluth (1987), de la combinación de estos elementos 
(métodos y situaciones) se determinan los diferentes y 
numerosos principios y teorías del aprendizaje. Sin en-
trar a valorar en profundidad las teorías y principios, 
es importante destacar la gran cantidad de “estilos” o 
“medios” de aprendizaje que han sido desarrollados 
para conocer cómo un individuo adquiere conocimien-
tos, habilidades, actitudes o valores a través del estu-
dio, la experiencia o la enseñanza. Además, los medios 
de aprendizaje varían en función del ambiente, las 
emociones, la motivación, la persistencia; los factores 
sociológicos, como el aprendizaje individual o en gru-
po, y los factores fisiológicos, como sensorial y de las 
preferencias de los niveles de energía variable (Dunn 
& Griggs, 1998). Así, por ejemplo, aparecen prefe-
rencias en el aprendizaje como visuales, cenestésicas, 
táctiles y auditivas (Riding & Rayner, 2002), o formas 
de aprendizaje experimental (Kolb, 1984) donde se 
explica cómo una persona desarrolla observaciones y 
reflexiones desde una experiencia concreta. Se podría 
destacar que cada persona aprende de una manera par-
ticular, si bien es cierto que los medios de aprendizaje 
sí pueden ser comunes, teniendo más valor unos que 
otros en función de la persona, de su grado de pericia y 
del contexto de aprendizaje.
Existen diferentes clasificaciones sobre medios for-
mativos (e.g., Debesse, 1982; Moon, 2004; Nelson, 
Cushion, & Potrac, 2006). En función de la clasifica-
ción de Nelson, et al. (2006), se establecen tres vías 
principales de formación:
a) La educación formal: es aquella en la que la respon-
sabilidad de la enseñanza y del aprendizaje recae en 
las instituciones formativas (Federaciones Depor-
tivas y Facultades) para formar a los entrenadores 
deportivos. Las principales actividades que se sue-
len realizar son los cursos oficiales de formación de 
técnicos y los cursos relacionados con las ciencias 
del deporte (biomecánica, fisiología, psicología…).
b) La educación no formal: corresponde a actividades 
organizadas y sistemáticas, realizadas fuera del lu-
gar de trabajo, para grupos de entrenadores reduci-
dos, como por ejemplo ocurre con las conferencias, 
seminarios, clínics…
c) La educación informal: corresponde a procesos rea-
lizados por la propia persona, en la cual se adquieren 
y acumulan conocimientos, habilidades y actitudes 
de las experiencias diarias y del entorno. Por ejem-
plo, las experiencias como jugador, el mentoring in-
formal, las experiencias prácticas como entrenador 
o la interacción con otros entrenadores o personas 
del entorno deportivo.
Las investigaciones más recientes sugieren que la 
educación formal y no formal del entrenador es, en 
realidad, de bajo impacto en comparación con las ho-
ras que cada aspirante a entrenador invirtió en el en-
trenamiento, tanto de entrenador como de participan-
te (Ericsson, Côté, Fraser-Thomas, 2007; Werthner 
& Trudel, 2006; Wright, Trudel, & Culver, 2007). Al 
parecer, las investigaciones resaltan que el aprendizaje 
experimental o informal, tiene mayor importancia que 
los programas de educación formal.
Por todo ello, el objeto del presente artículo es cono-
cer los medios formativos más utilizados por dieciséis 
entrenadores expertos en baloncesto, así como expo-
ner detalladamente cada uno de ellos para su posible 
transferencia hacia otros entrenadores.
Metodología de la investigación
En la presente investigación hemos aplicado una 
metodología de corte cualitativo, ya que es la más co-
herente con el objetivo de la investigación. La inves-
tigación cualitativa no pretende llegar a abstracciones 
universales, de ahí que se abogue por el estudio de 
casos en profundidad, que luego se compararán con 
otros, con el fin de hallar regularidades y generar re-
des. Se pretende averiguar lo que es único y específico 
en un contexto determinado y lo que es generalizable 
a otras situaciones (Colás & Buendía, 1992; Guba & 
Lincoln, 1982).
Los entrenadores entrevistados fueron dieciséis 
hombres en posesión del título de entrenador supe-
rior, ocho de ellos con experiencia en la liga ACB y en la 
selección nacional absoluta y otros ocho entrenadores 
con experiencia en equipos de élite de formación y en 
selecciones nacionales de formación. En este sentido, 
Gilbert y Trudel (2004) afirman que el 72,5% de las 
publicaciones realizadas en torno a este objeto de es-
tudio se realizan con una sola persona; así como sólo el 
3,2% de los estudios se realizan con entrenadores del 
máximo rendimiento deportivo.
Para la selección de los entrenadores expertos se 
utilizaron distintos estándares empleados en la litera-
tura especializada. Así, todos los entrenadores entre-
vistados cumplieron los siguientes requisitos: i) tener 
al menos 10 años de experiencia como entrenador 
(Ericsson, Krampe, & Tesch-Römer, 1993); ii) tener 
una formación académica relacionada con el depor-
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te (Hardin, 2000); iii) ser un entrenador de prestigio 
en el mundo del baloncesto profesional (Abraham, 
Collins & Martindale, 2006); iv) haber ganado algún 
título con su equipo (Schinke, Bloom, & Salmela, 
1995), en nuestro caso, todos los entrenadores han 
ganado alguna competición importante (Campeón del 
Mundo de Baloncesto, Campeón de Europa masculino 
y femenino, Campeón de liga ACB, Campeón de Espa-
ña de Selecciones o de Clubs); y v) haber entrenado 
equipos y jugadores de categoría internacional (Sal-
mela, 1995).
El instrumento utilizado para obtener los datos fue 
la entrevista semi-estructurada y en profundidad, una 
técnica utilizada en la metodología cualitativa (Patton, 
2002). El diseño de la entrevista se realizó de acuerdo 
a las siguientes fases: a) análisis de otras entrevistas; 
b) diseño de la primera versión de la entrevista; c) es-
tudio piloto previo; d) versión oficial de la entrevista. 
Finalmente, dos expertos en metodología cualitativa 
revisaron el guión de la entrevista. Todas las entrevis-
tas fueron transcritas literalmente y cada entrenador 
recibió una copia de su propia entrevista y de un resu-
men de los resultados, para corroborar los datos, así 
como para aumentar y/o modificar el contenido de la 
misma. Esta información fue de nuevo recogida para 
analizarla y categorizarla.
De acuerdo a las preguntas realizadas, se estable-
cieron temas generales o categorías donde ubicar las 
respuestas. Siguiendo los trabajos de Côté, Salme-
la, Baria, y Russell (1993) y Côté, Salmela, y Russell 
(1995), se realizó una aproximación inductiva, en la 
que los comentarios y frases realizadas durante las en-
trevistas se identificaron como las “unidades de signi-
ficado” (Tesch, 1990) dentro de los temas establecidos. 
Estas unidades de significado fueron revisadas, aque-
llas similares fueron agrupadas en torno a etiquetas, 
posteriormente en torno a propiedades, y finalmente 
en torno a categorías utilizando el programa AQUAD 
5.0v.
Para la categoría “medios formativos del entrena-
dor” que corresponde a este estudio, se analizaron un 
total de 2.223 unidades de significado clasificadas en 
una sola categoría y cinco propiedades.
La fiabilidad del análisis fue establecida por tres 
expertos independientes, familiarizados en la meto-
dología cualitativa. Para realizar este análisis, en pri-
mer lugar se procedió a entrenar y familiarizar a los 
expertos con el sistema de clasificación. En segundo 
lugar, la función de estos expertos fue ubicar cada uni-
dad de significado dentro de una etiqueta, propiedad 
y categoría. La fiabilidad para este estudio se calculó 
mediante el índice de Kappa, obtenido valores supe-
riores a 0,98.
Resultados y discusión de la investigación
De acuerdo con nuestros resultados, la cantidad de 
horas que un entrenador dedica a su aprendizaje for-
mal y no formal en comparación con el informal es 
claramente inferior, por lo que parecen ser más signi-
ficativos los medios informales que los formales y no 
formales coincidiendo con Ericsson, et al. (2007), Wer-
thner y Trudel (2006), y Wright, et al. (2007).
En cuanto a la educación formal, todos los entrena-
dores estaban en posesión de la mayor titulación fede-
rativa y diez de ellos poseían un título universitario. La 
asistencia a clínics, congresos, cursos “on line” y con-
ferencias específicas aparecen como uno de los pocos 
medios no formales utilizados por los entrenadores, 
si bien es cierto que son de los medios más utilizados 
en su tiempo libre, coincidiendo con lo expuesto por 
Bloom y Salmela (2000).
Así mismo, los entrenadores entrevistados reflejan 
la dificultad de dedicar tiempo a una enseñanza for-
mal y no formal a lo largo de la temporada, debido al 
gran compromiso que les exige su trabajo, los viajes, 
la exigencia de la competición y el elevado volumen de 
entrenamientos que realizan (Bloom & Salmela, 2000; 
Irwin, Hanton, & Kervin, 2004). Debido a esta falta de 
tiempo, aparecen otros medios de formación que ad-
quieren mayor relevancia, como la educación informal, 
convirtiéndose en los medios más utilizados (Nelson, 
et al., 2006).
En cuanto a los medios informales, por su mayor vo-
lumen, los recogemos en la siguiente clasificación:
a) Aprendizaje situado: Nuestros entrenadores afir-
man que la mejor forma de aprender es a partir de la 
propia experiencia práctica como entrenadores, es 
decir, el aprendizaje situado (Lave & Wanger, 1991). 
Las circunstancias diarias y el hecho de tener que es-
tar solucionando problemas y tomando decisiones “in 
situ” es un medio fundamental de aprendizaje para el 
entrenador (Cushion, Armour, & Jones, 2003). Los en-
trenadores sostienen que es importante vincular lo que 
se aprende con el uso que se le da en la realidad. Esto 
está relacionado no sólo con la enseñanza del conteni-
do sino del desarrollo del conocimiento procedimental, 
por lo que se cree que la enseñanza, y por tanto el apren-
dizaje, debería ocurrir en los ámbitos naturales donde 
se emplea el conocimiento (Good & Brophy, 1995). 
Estamos de acuerdo con Weiss (2003), al señalar que 
“no aprendemos tanto conceptos, como a usar conceptos, 
criterios, normas y comportamientos en determinadas si-
tuaciones en interacción con otros, en determinadas comu-
nidades de práctica, y que aprender e interactuar son casi 
indistinguibles” (p. 147). Así, el aprendizaje y el entre-
namiento son en cierta manera complementarios, por 
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lo que se podría afirmar que el mayor aprendizaje se da 
en las actividades auténticas de entrenamiento. Dicho 
de otro modo redundante, el mejor medio de aprender, 
o enseñar, a entrenar es entrenando.
b) Reflexión práctica de las experiencias: Otro de los 
medios más comunes utilizado por los entrenado-
res investigados es la reflexión práctica coincidiendo 
con los estudios realizados por Cushion, et al. (2003), 
Irwin, et al. (2004), Trudel y Gilbert (2006). Nuestra 
investigación demuestra que los entrenadores suelen 
aprender de la reflexión sobre la experiencia práctica 
del entrenamiento (Gilbert & Trudel, 2001), por lo tan-
to, la reflexión y la experiencia han sido identificados 
como elementos esenciales de la educación entrenador 
(Cushion, et al., 2003). Se observa que el desarrollo del 
aprendizaje de los entrenadores fue facilitado, en su 
mayor parte, por una práctica reflexiva dentro de un 
entorno apropiado de entrenamiento analizando lo 
que se hace, lo que se dice y por qué se hace. Gilbert 
y Trudel (2001) sugieren que el aprendizaje interno 
mediante la reflexión presenta tres momentos o con-
textos diferentes: durante el entrenamiento o el parti-
do, después, y al final de la temporada (“in, on and at 
the end of the season”). El aspecto diferenciador entre 
los entrenadores con experiencia y los entrenadores 
expertos se sitúa en el aspecto crítico del entrenador 
y cómo éste analice, racionalice y reflexione de forma 
crítica sobre el entrenamiento, sobre el diseño de ta-
reas utilizado, sobre las herramientas utilizadas, etc. 
La experiencia es un prerrequisito necesario para de-
sarrollar la pericia, pero los entrenadores deben apren-
der mediante la reflexión de las lecciones de su expe-
riencia para mejorar (De Marco & McCullick, 1997).
Es importante destacar que la reflexión es indudable-
mente útil, pero también discutible ya que ésta precisa 
también de la experiencia práctica adecuada y un co-
nocimiento teórico significativo. De ahí, la importancia 
de la educación formal que complemente a la informal.
c) Mentoring informal: Los entrenadores destacan 
este medio como fundamental, principalmente al ini-
cio de su formación. Esto coincide con investigaciones 
recientes (Bloom, Durand-Bush, Salmela, & Schinke, 
1998; Gilbert & Trudel, 2001; Irwin, et al., 2004; 
Wright, et al., 2007) donde el mentoring es un medio, 
implícita o explícitamente, muy utilizado últimamen-
te (Bloom et al., 1998). Sin embargo, este mentoring 
activo aparece en gran parte de forma desestructura-
da, informal (Cassidy & Rossy, 2006; Gilbert & Trudel, 
2001) y desigual, en términos de calidad y resultado, 
sin crítica en el estilo y reproduciendo la filosofía del 
entrenador mentor (Cushion, et al., 2003). De ahí la 
importancia de regular este medio. Nuestros entre-
nadores destacan que tuvieron “la fortuna” de tener 
experiencias positivas con su mentor, además de que 
éste se implicara claramente en la formación como en-
trenador de su tutelado, circunstancia que no ocurre 
de forma general o que puede dar lugar a malas expe-
riencias, ya que al final se aprende de las ideas de una 
persona más que de un número de ideas (Wright, et al., 
2007). Nuestros resultados indican que este medio se 
produce principalmente al desarrollar funciones no re-
guladas de entrenador ayudante, delegado,… Además 
tiene dos orientaciones diferentes de formación: bien 
hacia el ámbito conceptual, de aportar conocimientos, 
o bien hacia el ámbito afectivo o social.
d) Aprendizaje compartido: Además del mentoring, se 
observa también que los entrenadores adquieren cono-
cimientos de la interacción social que se produce den-
tro y fuera del contexto de entrenamiento. De acuerdo 
a Lave y Wenger (1991), identificamos “aprendizaje si-
tuado” si dicha interacción se produce dentro del con-
texto y aprendizaje compartido o “red informal de co-
nocimiento” si se produce fuera del contexto, aunque 
existen encuentros entre entrenadores que pueden ser 
mixtos como las conversaciones propias de los entre-
namientos una vez acabados los mismos. Los entre-
nadores destacan que mucho de lo que un entrenador 
aprende está en la interacción con otros compañeros, 
mediante charlas u observaciones (Jones, Armour & 
Potrac, 2004). De esta manera, se entiende el aprendi-
zaje compartido como un fenómeno socio-cultural no 
aislado, en la cual un individuo adquiere conocimiento 
contextualizado. Los resultados obtenidos confirman 
la importancia de la red informal de conocimiento o 
el aprendizaje compartido, ya que los entrenadores 
entrevistados consideran importantes las conversa-
ciones con otros entrenadores durante periodos in-
formales, la observación de otros entrenadores más 
experimentados, los debates establecidos en los via-
jes, concentraciones o reuniones informales, en torno 
a cualquier contenido relacionado con el baloncesto 
(Cassidy & Rossi, 2006; Gilbert & Trudel, 2001; Jones, 
et al., 2004). Los entrenadores están dispuestos a ha-
blar sobre conversaciones deliberadas con otros entre-
nadores pero no de aspectos secundarios o con padres, 
niños y otras personas,… (Wright, et al., 2007).
d) Comunidades de práctica: Otro medio formativo 
importante son las comunidades de práctica (Lave & 
Wenger, 1991), las cuales son reuniones sistemáticas 
entre personas con los mismos gustos profesionales y 
un alto compromiso por aprender y exponer sus cono-
cimientos. Los entrenadores subrayan que algo muy va-
lioso es rodearte de un “contexto formativo” en el que 
existan personas con tus mismas inquietudes, crean-
do debates y estableciendo una competencia leal entre 
ellos que favorezcan el desarrollo de su pericia. Estas si-
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tuaciones se pueden dar principalmente formando un 
grupo de trabajo, reuniones periódicas en las que exista 
un intercambio de opiniones y constante reciclaje, ya 
que los entrenadores subrayan que este medio forma-
tivo es importantísimo, si bien es cierto que si no hay 
renovación, la comunidad de práctica pierde eficacia y 
hay que abrir dicha comunidad. Desde nuestro punto 
de vista, éste puede ser un medio formativo clave de la 
búsqueda de la excelencia del entrenador.
e) Experiencia previa como jugador: Por otro lado, se 
ha verificado cómo los entrenadores también valoran 
su experiencia previa como jugadores, algunos incluso 
en otros deportes, ya que dichos “años de experiencia 
como jugador” influyen en el conocimiento de climas 
de vestuario y en aspectos críticos de partido y cono-
cimiento del juego. Cuantos más años de experiencia 
como jugador, mayores son los valores de conocimien-
to del deporte. En nuestra opinión, y la de otros au-
tores revisados (Cassidy & Rossi, 2006; Ericsson, et 
al., 2007; Hardin, 2000; Schinke, et al., 1995; Trudel 
& Gilbert, 2006), es preferible que el entrenador haya 
tenido experiencias como jugador. Por ello, un factor 
común en los entrenadores expertos es el haber dedi-
cado varios miles de horas como deportistas, incluso 
a varios deportes (Trudel & Gilbert, 2006). Aunque es 
evidente que sólo con eso no basta, ya que, además, 
el entrenador necesita una formación inicial y perma-
nente que le garantice unos conocimientos adecuados 
para llevar a cabo sus funciones. Se podría afirmar, por 
tanto, que los entrenadores aprenden a ser entrenado-
res mientras compiten como atletas y observan a sus 
entrenadores. Los futuros entrenadores tenían una 
oportunidad inusualmente buena de aprender cómo 
entrenar de sus propios entrenadores. Coakley (1978, 
241) observa que estas experiencias “son los canales 
a través de los cuales los métodos aceptados de entre-
namiento tradicionales se integraron en el comporta-
miento de los jóvenes aspirantes a entrenadores”.
De acuerdo con este último argumento, se destaca 
que un proceso de mentoring óptimo en la relación 
entrenador-jugador puede ser apropiado para que los 
jugadores se conviertan en futuros entrenadores.
f) Otros medios informales: Además de los medios 
señalados hasta ahora, surgen otras vías formativas 
como la consulta de libros, lecturas, revistas; la pro-
pia competición o el conocimiento de otras culturas 
baloncestísticas.
El acceso a la literatura específica también se conside-
ra un importante medio formativo (Bloom & Salme-
la, 2000), no tanto en aportación de contenido, sino 
en que es uno de los medios más utilizados. Nuestros 
entrenadores subrayan que son medios muy accesibles 
y utilizables en sus viajes, hogar, etc. En relación a 
esto, Abraham, et al. (2006), Gilbert y Trudel (2001) 
determinan que las lecturas y los vídeos, entre otros, 
son medios muy utilizados por los entrenadores. En 
nuestra muestra también se destaca el uso de Internet 
como manual de consulta informal.
Es importante resaltar que los entrenadores entre-
vistados sí suelen leer artículos de investigación en las 
ciencias del deporte, si bien es cierto que no suelen ser 
muy receptivos y que apenas investigan o son procli-
ves a ello. Según Salmela, Draper y LaPlante (1993), los 
entrenadores expertos de los deportes de equipo desa-
rrollan su pericia a través de, entre otros, la consulta 
de científicos deportivos. Sin embargo, son muy po-
cos los estudios que señalan esta circunstancia, ya que 
normalmente se observa que los entrenadores valoran 
fundamentalmente la experiencia y los conocimien-
tos prácticos adquiridos mediante la participación en 
el deporte y de otros entrenadores por encima de los 
conocimientos adquiridos por la investigación en cien-
cias del deporte (Quinlan, 2002). Los entrenadores de 
elite sólo escuchan las ciencias del deporte que podrían 
demostrar un conocimiento profundo de su deporte 
(Ellem, 1996). Además otra limitación de estas lecturas 
es que “un entrenador debe tener los conocimientos 
suficientes para ser capaz de leer las revistas de ciencias 
del deporte sobre el tema de investigación que conside-
ran importante” (Williams & Kendall, 2007, 1583).
También se observa la competición como medio de for-
mación. Los entrenadores entrevistados subrayan que 
las experiencias que se viven y se producen únicamente 
en la competición son muy importantes para su forma-
ción. Este medio estaría relacionado con el aprendizaje 
situado que se ha desarrollado anteriormente.
Por otro lado, los entrenadores subrayan que el co-
nocimiento de otras culturas baloncestísticas a través de 
los viajes, es otro medio formativo importante, coinci-
diendo con lo establecido por Irwin et al. (2004).
Un medio social poco referenciado en la literatura, 
y que los entrenadores han subrayado como intrínse-
co al modelo del entrenador, a su forma de actuar, a 
su forma de ser y de pensar es lo que denominamos 
aprendizaje no situado. Se entiende por aprendizaje 
no situado todo aquel aprendizaje que no proviene 
del contexto de entrenamiento pero que tiene trans-
ferencia hacia él indirectamente. Estas experiencias 
son infinitas y suelen venir dadas mediante familia-
res, amigos, pareja, lugar de trabajo y el entorno cul-
tural, social y educativo. Por tanto, se puede decir que 
el desarrollo moral de los entrenadores es un factor 
a destacar dentro de la pericia de los entrenadores. 
Salmela et al. (1993) señalan que, entre otros, la edu-
cación en el entrenador es un medio de desarrollo de 
su pericia.
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Por último, también se observa como un elemento 
formativo a los propios jugadores, aunque poco refe-
renciado en la literatura de los entrenadores. Al igual 
que ocurría con la competición, los jugadores se con-
vierten en un medio de formación. En resumen, se ob-
serva cómo cada entrenador ha demostrado que tiene 
la iniciativa de crear sus propias situaciones de apren-
dizaje (Werthner & Trudel, 2006), si bien es cierto que 
pocos destacan los programas de educación formal, 
destacándose siempre los encuentros informales como 
el mentoring o el aprendizaje compartido y, mayorita-
riamente, el aprendizaje situado. También todos los en-
trenadores coinciden con lo establecido por Jones et al. 
(2004), los cuales subrayan que, sin lugar a dudas, una 
gran parte de la construcción del conocimiento profe-
sional es mediante su propia responsabilidad. Este he-
cho queda reflejado claramente en nuestra muestra, ya 
que los entrenadores destacan la gran responsabilidad 
que sienten hacia su formación continua y la búsqueda 
de un aprendizaje específico en función de sus propias 
necesidades y de sus propias carencias. Además, se de-
muestra que son también inquietos y curiosos (Stern-
berg, 1985), en busca de aumentar sus conocimientos.
Conclusiones
Nuestros resultados confirman la variedad de me-
dios de aprendizaje que desarrollan los entrenadores 
además de los “clásicos” cursos federativos o titulacio-
nes universitarias. Nuestros entrenadores destacan, 
por encima de cualquier otro medio, las experiencias 
“in situ” que se producen en el entorno de aprendizaje, 
lo que confirma la necesidad de unas prácticas reales y 
supervisadas a través de un proceso de mentoring re-
glado y planificado. 
Además, es importante destacar la creación de un 
contexto de aprendizaje dentro de las estructuras de 
un club o instituciones en las que se desarrollen me-
diante la iniciativa de los propios entrenadores comu-
nidades de práctica o grupos de trabajo en los que se 
desarrollen contenidos específicos del baloncesto, en 
este caso. Todos estos resultados nos hacen replan-
tearnos preguntas y reflexiones sobre la futura forma-
ción de los entrenadores, ya que se debe reflexionar 
sobre los medios y métodos que deben ser utilizados 
en el diseño del proceso de instrucción y formación de 
los entrenadores.
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